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    ¿Y si no todos los monstruos son el enemigo?


     


     


    Keyanna “Key” MacKay ha vivido siempre entre silencios. Su padre nunca le habló de su pasado, y solo tras su muerte descubre que pertenecía a un mundo que decidió ocultarle. Con la única pista de un cuento infantil sobre un monstruo que le salvó la vida y el nombre de una abuela en Escocia, Key viaja a las Highlands decidida a encontrar respuestas. Lo que no espera es ser rescatada por un escocés tan atractivo como hosco que parece considerarla un problema.


     


    Lachlan Greer sabe que el apellido MacKay trae complicaciones. Cuando salva a Key de una costa traicionera, reconoce de inmediato el riesgo que supone tenerla cerca. Él también guarda secretos y busca respuestas, pero la llegada de Key lo cambia todo: su familia la recibe con frialdad, en ella empiezan a despertar poderes que no entiende y su determinación desafía cada norma que él ha jurado respetar.


     


    Mientras una maldición ancestral amenaza con repetirse y las lealtades se ponen a prueba, Key y Lachlan deberán decidir en quién confiar. Y es que en un lugar donde los monstruos caminan entre leyendas y lagos brumosos, la atracción puede ser tan poderosa como la magia, y enamorarse, el mayor riesgo de todos.

  


  
     


     


     


    Lana Ferguson


    Es una autora sex-positive que nunca rehúye el humor ni el erotismo en sus novelas. Cuando no escribe, se la puede encontrar cantando canciones de musicales, debatiendo cuál es el mejor Batman o arrastrando a sus amigos a ver las versiones extendidas de El Señor de los Anillos. Vive, la mayoría del tiempo, dentro de su cabeza, aunque a veces se la puede ver corriendo tras su corgi por algún que otro bosque.
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    A mi escocesa favorita, Blair, por perdonar que le haya puesto un pene a Nessie. Mis más sinceras disculpas.
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1 
 Keyanna



    Jamás había imaginado que mi muerte llegaría a manos de una avalancha de ovejas, pero, mientras veo la masa esponjosa que rueda colina abajo hacia la carretera en la que me he quedado varada, pienso que, al menos, sería una forma memorable de irme. Por Dios.


    Me apresuro a abrir la puerta de mi viejo coche de alquiler. La puerta del lado equivocado, por cierto; es decir, la que está justo en la línea de impacto del ejército balante que viene hacia mí. Alcanzo a agarrar mi mochila y salgo tambaleándome hacia un lugar más seguro.


    Pero las ovejas —menos asesinas de lo que creí— empiezan a aminorar la marcha mientras rodean el viejo sedán azul y dejan claro su disgusto por el obstáculo con una serie de balidos infernales.


    —¡Oye! —grita una voz desde lo alto de la colina—. ¿Estás bien, muchacha?


    Me cubro los ojos para mirar a contraluz y veo a un hombre de cabello canoso saludándome.


    —Bien —le contesto—. No son carnívoras, ¿verdad?


    —No que yo sepa —se ríe mientras baja trotando.


    Al ver mi coche en medio del mar de ovejas, alza una ceja.


    —¿Problemas con el coche?


    —Le dije a la mujer de la oficina de alquiler que no sabía conducir un vehículo con marchas, pero, al parecer, era lo único que les quedaba.


    —¿Eres americana? —No lo dice como una ofensa, pero sí suena sorprendido—. Estás bastante lejos de las zonas turísticas, ¿no?


    —Oh, he venido por… —Me detengo, decidiendo que probablemente es mala idea soltarle todo mi complicado peregrinaje a un extraño—. He venido a visitar a la familia.


    Entrecierra los ojos —dos faros azules que brillan entre las líneas de su rostro— con una expresión de interés genuino.


    —¿De veras? ¿Y a quién vienes a ver? Conozco a todos por aquí.


    Dudo, pensando en lo que implicaría contarle a un desconocido lo de mi reunión sin previo aviso con la familia de la que estoy distanciada antes de que ellos se enteren. Pero enseguida caigo en la cuenta de que lo más probable es que pueda llegar a la casa de mi abuela antes de que este hombre logre abrirse paso entre tantas ovejas.


    —A los MacKay —le digo—. ¿Rhona MacKay?


    —¡Oh, claro que conozco a Rhona! ¿Es tu abuela? ¿Entonces Duncan es tu padre? —Entrecierra los ojos como tratando de montar el rompecabezas—. Te pareces a él. No sabía que había tenido hijos cuando se largó a América.


    Intento procesar todo eso; decido tomar su verborrea como un simple gesto de amabilidad y no como una insinuación sobre la complicada historia de mi padre con su familia. El hombre debe de notar mi cara de sorpresa, porque agita la mano.


    —Pero mírame, hablando sin sentido. Perdona. No recibimos muchos forasteros aquí en Greerloch. —Se limpia la mano en su camisa de franela gastada y luego me la extiende—. Hamish Campbell. Vivo allí, detrás del cerro, con todas estas —explica mientras mira hacia el rebaño, que todavía bala sin parar—. Mucho gusto.


    Le estrecho la mano, todavía confundida por tanta charla. En Nueva York la gente no se pone a hablar así de la nada.


    —Soy… Key. Key MacKay. Bueno, en realidad Keyanna, pero todos me llaman Key.


    —Key —repite—. Me gusta. Me recuerdas a Rhona, ahora que te veo bien. Tienes sus ojos.


    No sé muy bien cómo sentirme respecto a parecerme a una mujer que no quiso saber de mí en mis veintisiete años de vida, pero aun así consigo esbozar una sonrisa forzada.


    —Qué amable.


    Él frunce el ceño con gesto comprensivo mientras mira a sus ovejas.


    —Me imagino que querrás seguir tu camino, ¿eh? Seguro que tu abuela te está esperando.


    No lo corrijo. Tan solo me limito a encogerme de hombros.


    —Puede que tarde un poquito en conseguir que el rebaño se mueva, pero, si quieres, le echo un vistazo a tu coche. Soy bastante bueno para estas cosas cuando me lo propongo.


    —Sería increíble, la verdad. —Respiro aliviada—. ¿De veras no es molestia?


    —Ninguna. Ponte cómoda y, en menos de una hora, estará como nuevo.


    Miro las colinas verdes que se extienden a nuestro alrededor, mordiéndome el labio mientras saco el móvil.


    —¿No sabrás a qué distancia está… —entrecierro los ojos al leer mis notas en la pantalla— Scall-an-jull Cove?


    El señor Campbell suelta una risa.


    —Eso sí que es difícil de pronunciar. Es Skallangal Cove, muchacha. —Su pronunciación suena mucho mejor que mi torpe intento—. Andas buscando a Nessie, ¿eh?


    —¿Qué?


    Él se ríe otra vez.


    —No por nada la llaman «la cala del miedo». Tuve que ahuyentar a varios muchachos de ahí. Las rocas son peligrosas. No es seguro.


    —Oh, fue un lugar que mi padre mencionó…


    —Seguro que sí. Duncan siempre decía que había visto a la bestia. Incluso lo juraba cuando estaba entonado.


    —¿Entonado?


    —Creo que tú dirías borracho, gallinita.


    ¿Gallinita? Supongo que pasaría todo el día aquí si lo interrumpo cada vez que usa una expresión típica de la zona.


    —¿Viste a mi padre borracho?


    —Un par de veces. Antes de que se fuera. —Hamish se rasca la mandíbula—. Me dio pena verlo irse. ¿Cómo está tu padre? ¿No ha venido contigo?


    Siento un nudo en el pecho; después de seis meses, todavía me duele aceptar que no puede estar aquí conmigo.


    —Él… falleció —le digo—. En primavera.


    —Ah, gallinita. —Hamish suspira, con verdadero pesar en su voz—. Lo lamento mucho. Era un buen hombre, tu padre. ¿Puedo preguntar de qué murió?


    —Neumonía —explico—. Le habían diagnosticado Alzheimer unos años atrás y fue deteriorándose poco a poco. Ese invierno enfermó y… —Tengo que aclararme la garganta, que se me cierra—. No se recuperó.


    —Oh, muchacha. —Los ojos azules de Hamish brillan con emoción genuina, lo que solo empeora el nudo que siento en el pecho. Saca un pañuelo del bolsillo de su abrigo, se suena rápido y lo guarda de nuevo—. Lo siento mucho, gallinita. ¿Y tu madre? Todos escuchamos las historias de cómo Duncan se fue con una americana. ¿No ha venido contigo?


    Este hombre está empeñado en abrirme todas las heridas hoy, ¿eh?


    —Mi madre murió cuando nací —digo con rigidez.


    Hamish suelta el aire.


    —Vaya, sí que he metido la pata, ¿eh? Perdóname por ser tan entrometido. —Sacude la cabeza y se aclara la garganta mientras señala hacia mi coche—. Mejor me pongo a trabajar en esto, ¿de acuerdo? Hay una vista preciosa desde aquellas colinas —dice mientras apunta hacia una extensión verde más allá del montón de ovejas—. Y tu cala está a menos de dos kilómetros hacia allí —añade señalando en la otra dirección—. Si eres lo bastante valiente, claro.


    —No tengo miedo —digo con una risita suave.


    —Pues vigila con las rocas. De verdad que es peligroso. Quédate en la orilla, ¿vale?


    —Lo haré. Y gracias por la ayuda.


    —No hay de qué. Aquí, en Greerloch, somos una comunidad unida, ¡y resulta que eres familia! No te preocupes, dejaré tu coche como nuevo.


    Se da la vuelta para alejar a uno de sus monstruos peludos, que está mascando el borde de su abrigo. A continuación, se abre paso entre la masa blanca en dirección a mi patético coche de alquiler. Lo observo por un momento y me pregunto si realmente es buena idea dejarle el vehículo a un extraño, pero no tengo muchas alternativas. No podría arreglarlo por mi cuenta, y la otra opción sería quedarme encerrada esperando a que pase alguien más. Descanso la mirada en el verde interminable del paisaje, donde no hay absolutamente ningún rastro de vida más allá de Hamish y su rebaño.


    Supongo que para cosas como esta existe el seguro de alquiler.


    Giro hacia la dirección donde se alza la inmensa colina que, según Hamish, esconde el camino a Skallangal Cove, pensando que este es un momento tan bueno como cualquier otro para hacer lo que he venido a hacer.


    Arriba y adelante, supongo.


    Mientras avanzo por la hierba, dudo cada vez más de los «menos de dos kilómetros» de Hamish. La colina en sí misma ya fue todo un logro, y de cerca me pareció menos una «colina» y más una pequeña montaña. Los muslos me arden por el esfuerzo mientras camino, y estoy segura de que mi reloj probablemente me estaría organizando una fiesta de pizza por la cantidad absurda de pasos que estoy acumulando hoy. Pero cuando por fin veo la superficie brillante del lago aparecer ante mí, con el sol reflejándose en las pequeñas olas y haciéndolas centellear, pienso que quizá todos esos pasos valieron la pena.


    Desde que he puesto un pie en Escocia, no dejo de maravillarme de lo hermosa que es. La tierra misma parece estar viva a mi alrededor, casi como si pudiera sentir el zumbido de la vida en el aire y bajo mis pies. Los colores se ven más intensos, las vistas y los sonidos resultan más hermosos, y creo que puedo verlo, incluso sentirlo… Entiendo por qué mi padre se ponía tan nostálgico cuando hablaba de su tierra natal.


    A medida que me acerco, aparecen señales —los clásicos «Prohibido el paso» y «Peligro», colocados a lo largo del sendero casi invisible que conduce a la orilla rocosa—, pero, dado que no hay ni un alma en kilómetros a la redonda, parece que puedo explorar un poco. Quiero decir, ¿quién va a decirme que no puedo? ¿Las ovejas de Hamish?


    Varias rocas grandes sobresalen en el borde del agua. Eso le da a la orilla un aspecto escarpado que, sin duda, podría suponer un problema para niños que quisieran aventurarse sobre ellas. Por un momento, me quedo simplemente mirando el agua tranquila y ondulante, que va y viene con suavidad sobre la orilla, impactada por un recuerdo repentino que no es mío, pero que se siente como si lo fuera de tantas veces que escuché a mi padre contarlo.


    Él estaba justo ahí. Justo más allá de la orilla. Me resbalé en las rocas, ¿sabes? Creí que iba a ahogarme… pero él me salvó. ¡A mí! De entre todas las personas del mundo…


    De niña, la historia de cómo un monstruo mítico salvó a mi padre me parecía fascinante. Recuerdo que le pedía, hasta tarde, que la repitiera «una vez más», todo con tal de no irme a la cama. A veces, todavía puedo oír su voz, suave y reconfortante, mientras me arrullaba hasta quedarme dormida. Todavía siento sus dedos en la frente, apartando los rizos de mi cara mientras se me cerraban los ojos.


    Al final, sus historias eran todo lo que tenía.


    Dejo caer mi mochila al suelo y empiezo a rebuscar dentro, con las manos ligeramente temblorosas, hasta sacar la cápsula negra.


    —Hola, papá —murmuro, frotando los pulgares sobre la curva elegante de la urna—. Mira dónde estamos.


    Me enderezo, sujetándola contra el pecho mientras vuelvo a mirar el agua.


    —Te he traído de vuelta —le digo al aire—. Tal como prometí.


    Un dolor profundo se instala en mi pecho y más abajo, en el estómago; pensaba que encontraría más paz aquí, sabiendo que le estaría dando la despedida que quería. Ni siquiera estoy segura de si esto es realmente lo que mi padre deseaba o si solo eran más divagaciones provocadas por su pérdida de lucidez, pero siento que es lo correcto… Creo. Claro, nunca habló de su familia ni de su vida aquí —más allá de las historias tontas de la infancia—, pero era evidente que lo echaba de menos. A veces había un deje de tristeza en su voz que no podía ocultar, por mucho que lo intentara.


    Después de unos minutos, me doy cuenta de que estoy aquí plantada, retrasando lo inevitable. Es ridículo; renuncié a mi trabajo, crucé el océano, prácticamente arranqué mi vida de raíz solo para venir a este lugar… Y ahora que estoy aquí, no estoy segura de poder hacerlo.


    El viento se levanta, azotando mis rizos, castigados por el sol, alrededor del rostro, y me digo a mí misma que solo es la luz intensa la que me humedece los ojos. Puedo hacerlo, joder.


    Me giro en busca de un buen lugar. Nunca he esparcido las cenizas de nadie, desde luego, pero no parece muy especial acercarme sin más a la orilla y esparcir a mi padre sobre las algas. Seguramente tiene que haber una manera mejor.


    Con esa idea en mente, empiezo a caminar a lo largo de la orilla, acercándome al conjunto de rocas sobresalientes sobre las que ya me advirtieron las señales, Hamish y, probablemente, hasta Dios mismo a estas alturas. Hay una roca bastante plana a solo unos pasos de la orilla. Eso puedo hacerlo. Después de todo, no soy una niña.


    Sujeto a mi padre más cerca mientras piso con cuidado la piedra elevada que conduce hacia la roca plana más grande, con un pie aún en la orilla mientras pruebo el equilibrio. Mis zapatillas no son la mejor elección para esto, y ahora desearía haber leído unos cuantos blogs de viaje más sobre cómo vestirse en Escocia. Aunque, siendo sincera, dudo que ninguno contemplara trepar por las rocas en la orilla del lago Ness. Entrelazo los dedos alrededor de la urna, exhalo y me preparo para dar otro paso sobre las rocas y terminar de una vez, para poder reunirme con su familia. Otra cosa que tampoco sé si me entusiasma demasiado.


    Doy un paso más y siento cómo las suelas resbalan sobre la superficie húmeda al tiempo que mi equilibrio se tambalea. Una oleada de pánico repentino me recorre mientras empiezo a caer hacia atrás, pero algo me sujeta antes de que eso ocurra.


    —¡Eh!


    Algo firme se enrosca alrededor de mi cintura y me arrastra hacia atrás con tanta fuerza que casi tropiezo al verme obligada a plantar de nuevo ambos pies en la orilla. Ese algo firme —un brazo, caigo en la cuenta— permanece ahí apenas un instante antes de soltarme. Me giro, con las mejillas encendidas de rabia, dispuesta a poner en su lugar a quien sea que haya interferido.


    Y entonces, de una forma bastante desconcertante, siento que olvido cómo se usan las palabras.


    El desconocido es… atractivo. No de ese tipo de belleza que uno atribuiría a una obra de arte rara o a un atardecer ni nada de eso. No. Este hombre es el tipo de belleza que te hace pensar en sexo, en sudor y en toda clase de cosas sucias que ahora pasan por mi cabeza.


    Es más alto que yo —incluso con mi metro setenta y ocho—. Unos quince centímetros más alto, o tal vez más. Su cabello castaño dorado parece iluminado por el sol, mientras que la barba de varios días que cubre su mandíbula cincelada es de un tono más oscuro. Eso le da un aire rudo que realza la belleza de sus pómulos altos y su nariz perfecta.


    Tiene labios suaves y hombros anchos, y, por Dios, sus pantalones apenas pueden contener esos muslos. Pero son sus ojos los que capturan toda mi atención. Tan azules que casi parecen plateados, sostienen mi mirada durante más tiempo del que resulta apropiado. Mientras tanto, lucho por pensar en algo —cualquier cosa— que pueda decirle a este hombre ridículamente atractivo y suene coherente.


    —Yo… Yo soy…


    —Estúpida —termina él por mí con un acento profundo y sensual. Su pronunciación escocesa me eriza la piel de tal manera que tardo varios segundos en asimilar lo que ha dicho—. Eso es lo que eres.


    Me quedo boquiabierta cuando, por fin, proceso sus palabras y parpadeo, mirándolo de una manera que seguramente me hace parecer tan estúpida como cree que soy.


    ¿Qué demonios?
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2 
 Lachlan



    La sorpresa momentánea en sus facciones pronto se transforma en una especie de enfado que le tiñe las mejillas de rojo y hace que sus ya visibles pecas resalten aún más. Aprieta sus labios intensamente rojos, y sus cejas cobrizas se fruncen mientras aferra con más fuerza el jarrón negro que sujeta entre los brazos.


    —¿Perdón?


    ¡Joder!, pienso. Claro.


    —Me has oído —digo, cruzándome de brazos—. ¿No has visto los letreros a lo largo del camino? ¿O pensabas que no iban contigo, eh?


    Entreabre la boca; durante un instante su enfado deja paso a la sorpresa antes de que enderece los hombros.


    —Los he visto.


    —¿Y entonces qué? ¿Has creído que sabías más que todo el mundo? Típico de una americana.


    —¡Oye! Ni siquiera me conoces. ¡Estaba teniendo cuidado!


    —Estabas a dos segundos de caerte de culo sobre las rocas.


    —No estaba… Eso no es…


    Sus mejillas arden todavía más, e incluso da un pisotón contra el suelo. En otras circunstancias me haría gracia, pero mis ojos están demasiado ocupados buscando cualquier señal de movimiento en la superficie ondulante del agua, mientras la preocupación me oprime el pecho.


    —Este no es lugar para turistas torpes —le digo—. Será mejor que regreses por donde has venido. En el pueblo hay una tienda de recuerdos muy bonita.


    Entrecierra los ojos, y por primera vez reparo en el verde brillante de sus ojos. Centellean bajo la luz del sol, vivos y resplandecientes, enmarcados por rizos rojos y alborotados que se mueven con el viento. A primera vista, en realidad no parece estadounidense; más bien diría que ha nacido aquí mismo.


    —No soy torpe —resopla, interrumpiendo mi escrutinio—. Y no soy turista. He venido a visitar a mi familia.


    Levanto las cejas.


    ¿Familia?


    Conozco a todo el mundo en cien kilómetros a la redonda, y estoy seguro de que la recordaría si la hubiera visto antes.


    —¿Ah, sí? ¿Y quiénes serían?


    —No es asunto tuyo, pero he venido a ver a mi abuela. Rhona MacKay.


    Me tenso en cuanto escucho el nombre. Aprieto los puños a los lados, ocultos bajo los brazos cruzados, y la observo con otros ojos. Ahora le encuentro el parecido. El cabello de Rhona ya se ha vuelto gris, pero hay una similitud en la forma de los ojos, de la nariz… Incluso la curva de la boca fruncida es similar a la suya.


    Las palabras de mi padre resuenan en mi cabeza como un viejo cuento de fantasmas, una advertencia que hasta ahora nunca había tenido importancia. Un escalofrío me recorre la espalda, aunque no dejo que se note mi preocupación. Toda mi vida me dijeron que debía temer a este ser, a esta mujer cuya existencia desconocía hasta hace un instante. Y, sin embargo, no parece en absoluto capaz de desmoronar mi mundo tal como lo conozco.


    —¿Ah, sí? —murmuro, aparentando calma—. Estás lejos de la granja de los MacKay. ¿Te has perdido?


    —No, no me he perdido —resopla—. Solo iba a… —Aprieta los labios y acerca más el jarrón a su cuerpo—. No es asunto tuyo lo que estaba haciendo.


    —Puede que no —asiento—, pero alguien tenía que evitar que te cayeras de culo.


    —No iba a caerme de… —Exhala con frustración y se pellizca el puente de la nariz—. Mira, solo necesitaba ver la cala, ¿de acuerdo? Es algo personal.


    —¿Personal? —repito—. Bien. Pues será mejor que te des prisa; dicen que el tiempo va a cambiar.


    Levanta la vista hacia el sol, con la mano a modo de visera, frunciendo el ceño.


    —Pero si está despejado.


    —Bienvenida a Escocia. —Me río—. Aquí el tiempo hace lo que le da la gana.


    —Todavía necesito… —Mira hacia el agua con una expresión casi triste—. Bah, ya lo haré después. —Me lanza una mirada desconfiada—. ¿De verdad va a llover o solo quieres que me vaya?


    Me encojo de hombros.


    —Eres libre de quedarte y comprobarlo. —Bajo la mirada hacia su calzado deportivo, que no le servirá de mucho en el barro de una verdadera tormenta escocesa—. Aunque, como no traes ni siquiera unas botas de agua, sospecho que en ese momento sí vas a estar más predispuesta a pedir ayuda. Quiero decir, cuando tengas el barro hasta las rodillas.


    Ella sigue mi mirada hacia sus zapatillas y, por un instante, parece desconcertada.


    —Las botas de agua son…


    —Sé lo que son las botas de agua —espeta, ofendida.


    —Ah, entonces no es falta de conocimiento, sino de previsión.


    Abraza más fuerte el jarrón y levanta la otra mano.


    —¿Y tú quién demonios te crees? ¿El guardián de la orilla?


    —Algo así. —Resoplo con una risa breve. Me inclino en una reverencia burlona, divertido por su expresión de desprecio. No todos los días tengo la oportunidad de fastidiar a una MacKay, y menos a una que se supone debería temer toda mi vida—. Lachlan Greer, a tu servicio, princesa.


    —No me llames así —resopla—. Me llamo Key.


    Alzo una ceja.


    —¿Key? ¿Ese es tu nombre?


    —Keyanna —aclara, haciendo una mueca—. Pero nadie me llama así. Key está bien.


    —Key —repito, saboreando el nombre—. Pues hoy es tu día de suerte.


    —¿Ah, sí? —responde, entrecerrando los ojos—. ¿Por qué?


    —Porque acabas de conseguir escolta hasta la granja de los MacKay.


    —Sin ánimo de ofender, pero no necesito escolta.


    Me acerco un paso. Su estatura hace que no tenga que estirar demasiado el cuello para mirarme, pero lo suficiente como para que resulte satisfactorio, aunque solo sea para molestarla más.


    —Sin ánimo de ofender, pero no es una petición. Esto es propiedad privada y estás invadiéndola.


    —¿Qué? —bufa—. ¿Me vas a decir que eres el dueño de todo esto?


    Sonrío con sorna.


    —Sí, muchacha. Lo soy.


    Y, milagrosamente, por primera vez, se queda callada.


    Key hace un puchero en el asiento del acompañante de mi viejo Land Rover, agarrando con fuerza ese florero que lleva consigo.


    —Todavía no entiendo por qué no he podido conducir yo.


    Pongo los ojos en blanco.


    —¿No has escuchado a Hamish? Has reventado el embrague de tu pobre coche. ¿Qué demonios le has hecho?


    —¡Conducirlo! —responde, exasperada—. Le dije a la agencia de alquiler que no me llevaba bien con el cambio de marchas.


    —Bueno, ahora ya es obvio.


    —A estas alturas, habría preferido ir andando —murmura.


    Suelto una risita y señalo, a través del parabrisas, la lluvia que ahora azota con fuerza el vehículo.


    —Me parece que no lo habrías pasado nada bien, ¿eh?


    —Lo que tú digas.


    Le lanzo una mirada de reojo mientras sigo por el camino, intentando no fijarme demasiado en lo impresionante que es, aunque sea una gritona y una terca. Tiene las piernas larguísimas y unos rizos indomables. Vuelvo a intentar encontrar en ella algún rastro de Duncan. Hamish me ha dicho que era su padre. Yo apenas era un crío cuando se marchó a América, pero recuerdo bien la historia. Como recuerdo todas las historias de los MacKay.


    —Tu padre… —empiezo—. Hamish ha dicho que había muerto.


    Incluso de reojo noto cómo se tensa.


    —Sí.


    —Lo lamento —digo, no porque le tuviera afecto, sino por mostrar un mínimo de cortesía. Y además… conviene conocer al enemigo—. Solo era un niño cuando se largó, pero sé que tu abuela quedó destrozada.


    Al igual que mi padre, pienso con amargura.


    Ella se gira hacia mí en el asiento.


    —¿Eras un niño cuando mi padre se fue? ¿Qué edad tienes?


    —Treinta y cuatro —respondo, frunciendo el ceño—. Tenía seis años cuando se marchó.


    —O sea que no lo recuerdas —dice, con un deje de decepción.


    —No mucho, no. Volvía de vez en cuando, pero lo veía poco. Y después dejó de venir por completo.


    Baja la mirada al regazo, apretando los labios. Por alguna razón, eso me da ganas de hacerla seguir hablando.


    —¿Y tú cuántos años tienes?


    —Veintisiete.


    —Prácticamente una niña —me río.


    —Oh, cállate —gruñe—. No eres ningún viejo.


    —Lo soy en mis huesos, princesa —replico con una risa seca—. Pregúntale a quien quieras.


    Es una broma para su beneficio, aunque tiene algo de verdad. Hay días en que me siento… milenario. Pero no es un buen tema de conversación entre desconocidos.


    —Te he dicho que no me llames así —refunfuña, lo que solo me da más ganas de seguir llamándola así.


    Señalo el camino al frente.


    —La granja de los MacKay está justo al final.


    —¿Ah, sí? —Se incorpora, y alcanzo a ver sus dientes blancos atrapando el labio inferior, rojo y mullido—. ¿Esa?


    Señala el edificio blanco alargado, rodeado de varias construcciones más pequeñas.


    —Así es —confirmo—. Esa misma.


    Key parece… nerviosa. Cada vez más, de hecho.


    —Quizá ha sido una mala idea —murmura.


    —¿Una mala idea?


    —¿Y si no quiere verme?


    Piso el freno y me giro hacia ella, entrecerrando los ojos.


    —Un momento. ¿No sabe que vienes?


    —No —responde Key, negando con la cabeza—. Es una… sorpresa.


    —¡Por todos los diablos! —Suspiro, pasándome la mano por la cara—. Rhona odia las sorpresas. Podrías haber pensado esto un poco mejor.


    —Como sigas insinuando que soy idiota, voy a darte un puñetazo —replica con voz gélida.


    —Ah, ¿sí? —No puedo evitar la sonrisa que se me dibuja. Ahora que la he conocido, no puedo decir que me asuste, pese a todas las advertencias de mi padre—. Me gustaría verlo. —Le pincho el brazo con un dedo—. ¿De verdad crees que estos bracitos pueden hacer daño?


    —Eres un imbécil —sisea—. ¿Cómo sabes siquiera que a mi abuela no le gustan las sorpresas? Y más aún, ¿para qué te ofreciste a traerme?


    —Me pillaba de camino —respondo, encogiéndome de hombros.


    —¿De camino? ¿Qué pasa, vives cerca?


    Me río por lo bajo, meto otra vez el Rover en marcha y sigo avanzando mientras la enorme casa de campo se acerca cada vez más.


    —No —le digo, lanzándole una sonrisa de lado deseando ver el rubor en sus mejillas y la indignación en su cara—. Vivo aquí.


    Cuando llegamos a la puerta, tomo una de sus bolsas y, antes de que pueda protestar, salto del Rover, cubriéndome la cabeza con la chaqueta. Cuanto antes le haga pasar dentro de casa, antes dejaré de congelarme el culo. Sus protestas apagadas apenas me llegan antes de cerrar la puerta. Luego la veo salir por el otro lado, tambaleándose con su otra bolsa, temblando un poco bajo el firme aguacero.


    Ignoro el impulso fugaz de ofrecerle mi chaqueta —el porche está a solo unos pasos, al fin y al cabo— y, en su lugar, la conduzco hacia la entrada principal, bajo el alero que nos resguarda de lo peor de la lluvia. Al verla estremecerse dentro de ese jersey tan fino, frunzo el ceño a pesar de mí mismo y abro la boca para decir… algo. No sé el qué.


    La puerta se abre antes de que llegue a pronunciar palabra, y allí está Rhona MacKay, erguida en el umbral, con la trenza gris sobre un hombro y la cara surcada de arrugas esbozando una sonrisa divertida al verme.


    —Ah, ahí estás —dice—. Pensaba que ibas a ahogarte con este tiempo. Mírate, estás empapado.


    —Sí —respondo, impasible—. Una buena tormenta. —Señalo con la cabeza hacia la figura temblorosa de rizos rojos a mi lado, y la mirada de Rhona sigue el gesto—. Rhona, ella es…


    Rhona contiene el aliento, y por la sorpresa en sus ojos, es evidente que sabe quién es Key, aunque no entiendo cómo. Sus labios se entreabren, y su mano se posa sobre su pecho. Durante un instante, lo único que se oye es el golpeteo constante de la lluvia contra el tejado. Nadie dice nada.


    —Rhona… —empieza Key, con una voz apenas audible—. Yo soy…


    —Sé quién eres —la interrumpe Rhona, sin aire pero con un filo en la voz—. Y no deberías haber venido.


    No es asunto mío, pero no puedo evitar notar cómo Key se desmorona visiblemente. Lo más sensato para mí sería mantenerme al margen de lo que esté ocurriendo. Y, aun así…, no puedo negar la fugaz necesidad de consolarla cuando la tristeza aparece en su rostro.


    Aparto ese pensamiento de inmediato. Es una MacKay. Y, además, una desconocida. Me recuerdo que Keyanna MacKay no es asunto mío.
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3 
 Keyanna



    No es que hubiese esperado una cálida bienvenida al conocer a mi abuela por primera vez, pero puedo admitir que, desde luego, tampoco había anticipado una hostilidad tan abierta. La mirada en los ojos de Rhona MacKay es fría, y su verde esmeralda brillante me golpea con fuerza, dado que es exactamente el mismo tono que el mío, y el de mi padre, incluso.


    —Sé que probablemente debería haberme puesto en contacto antes de venir… —empiezo.


    Rhona sacude la cabeza y me corta de inmediato mientras levanta la mano para detenerme.


    —Sí, deberías haberlo hecho, porque así te habrías ahorrado el viaje.


    La frustración me oprime el pecho, y siento una cálida oleada de enfado bajo la piel. Seguro que puede comprender que he hecho un maldito viaje larguísimo para estar aquí. Y, al fin y al cabo, somos familia.


    —Mira, sé que tú y mi padre os separasteis en malos términos, pero eso no tiene nada que ver conmigo —le señalo.


    —Tienes razón —dice Rhona—. No tiene nada que ver contigo, pero aun así has venido.


    La rabia da paso al rechazo, quizá incluso a algo que se parece un poco al dolor, porque, con mi padre muerto, ya no tengo a nadie más. Tal vez por eso busco su mano.


    —Rhona —insisto—. ¿No…? —Trago saliva, con un nudo espeso en la garganta—. ¿No quieres conocerme, aunque sea un poco?


    Sus ojos se suavizan; su boca se curva en una mueca de tristeza mientras me observa. Su mirada baja hacia mi mano, que sujeta la suya, y por un momento pienso que tal vez vaya a retirarla de golpe, pero, para mi sorpresa, solo suspira.


    —Mira, no es que no quiera conocerte, pero… —Alza la vista hacia mí, y ahora percibo el cansancio en sus ojos, el destello de tristeza que reconozco muy bien. Su pulgar se mueve apenas para rozar el dorso de mi mano, pero se detiene antes de ir demasiado lejos, como si se obligara a parar. Sus ojos vuelven a encontrarse con los míos y me sostienen la mirada mientras examina mi rostro—. Te pareces tanto a él —murmura—. La marcha de tu padre dejó cicatrices, gallinita. Esta vieja tiene problemas para perdonar, y, cuando te miro, lo veo a él. No puedo prometerte que encontrarás aquí lo que buscas.


    —Lo entiendo —le digo, muy consciente de que la lluvia que salpica alrededor ya empieza a empapar mis pantalones, pero manteniéndome firme a pesar de ello—. De verdad lo entiendo, y comprendo lo impactante que debe de ser, pero yo… —Soy muy consciente de la imponente presencia a mi lado, la figura enorme de Lachlan, que hace que mi confesión resulte aún más difícil, pero me niego a avergonzarme—. No tengo a nadie más, Rhona. Solo… quiero conocer las partes de mi padre que me ocultó. Quiero conocerte a ti, si me lo permites.


    Rhona me observa, como evaluando la situación, y pienso que debemos dar una imagen ridícula: dos extraños y yo, de pie fuera de un porche cubierto mientras la lluvia nos azota por todos lados. Contengo la respiración al ver cómo cambia su expresión, sintiendo que ha tomado una decisión, y me digo que, pase lo que pase, puedo vivir con el resultado. Que, al final, podré decir que hice cuanto pude.


    —Está bien, entonces —dice Rhona con voz cansada—. Puedes quedarte. —Suelta mi mano y me señala con el dedo—. Pero no vas a estar holgazaneando. Si quieres quedarte en la granja de los MacKay, vas a trabajar.


    —Puedo hacerlo —prometo, sabiendo perfectamente que no tengo ni idea de cómo ayudar en una granja. Lo más cerca que he estado de la vida en el campo fue un zoológico infantil al que mi padre me llevó hace veinte años, pero puedo apañármelas, me digo a mí misma—. Haré lo que haga falta.


    —Bueno, entonces entra —suspira ella, abriendo por fin más la puerta para invitarme a pasar—. Sal de la lluvia. —Vuelve la mirada hacia Lachlan—. ¿Vienes?


    Por fin me permito mirarlo y giro la cabeza para descubrir que él ya está estudiándome. Sus ojos cristalinos no revelan nada, pero el ligero ceño fruncido me hace pensar que no está precisamente encantado con la idea de que me quede. No es que me importe. Tampoco me emociona la idea de vivir en el mismo lugar que el atractivo imbécil que me echó de su propiedad.


    —Tengo que reunirme con Hamish en el taller de Leo —le dice a Rhona.


    —¿Problemas con tu coche? —pregunta ella, enarcando una ceja.


    —No, no es mío —responde él, lanzándome una sonrisa torcida.


    —No tienes que hacer nada. Yo puedo encargarme —intervengo, con la mandíbula tensa.


    —¿Ah, sí? ¿Vas a ir a buscarlo a pie, entonces?


    Cuando deja mi bolso en el porche y se cruza de brazos, no puedo evitar fijarme en cómo su jersey ajustado se tensa sobre su pecho ancho bajo el abrigo, haciéndolo parecer aún más imponente. Me obligo a no recrearme en ello. En cambio, le frunzo el ceño y respondo:


    —Es una opción.


    —Aquí es cuando alguien diría «gracias».


    —No te he pedido ayuda —resoplo.


    Él pone los ojos en blanco y le lanza una mirada a Rhona.


    —Sin duda, es pariente tuya.


    —No sé de qué me hablas —responde ella con una sonrisa inocente.


    Lachlan sacude la cabeza, me lanza una última mirada y se apresura de nuevo bajo la lluvia hacia su viejo Rover. En cuestión de segundos ya está dentro y maniobrando marcha atrás por el camino de entrada. El tono impaciente de Rhona me arranca del estado de ensimismamiento en el que había caído mientras lo veía marcharse.


    —Vamos, entonces —dice ella—. Entra.


    Recojo como puedo el bolso que Lachlan ha dejado en el suelo y sigo a Rhona hacia el interior, donde me quedo de pie un momento, sorprendida por lo que veo. El espacio junto a la puerta se abre a otro mucho mayor que parece ser el salón: muebles de piel oscura alrededor de una vieja estufa de leña, encajada en un nicho dentro de una pared de piedra arenisca que se alza del suelo al techo y que me da la sensación de haber viajado en el tiempo.


    —Vaya… —murmuro.


    Rhona señala mis zapatos.


    —Puedes dejarlos en la entrada. He fregado esta mañana y no quiero que vayas llenándolo todo de barro.


    —Claro —balbuceo, quitándomelos—. Por supuesto.


    —Arriba hay sitio para ti —me dice—. Deja tus cosas en el segundo dormitorio a la derecha y luego baja para que te presente a todos.


    —¿A todos?


    —Sí —responde—. Están jugando a las cartas en la terraza acristalada.


    —¿Y todos son…?


    —Bueno, supongo que uno de ellos sería tu… abuelo —dice, atascándose ligeramente con la última palabra, como si la pillara desprevenida. Me reconforta saber que no soy la única incómoda—. Y está su sobrino, Brodie. Se queda con nosotros por ahora. A Lachlan ya lo conoces, así que al menos eso me lo ahorro.


    —Eh… ¿Él vive aquí?


    —No aquí —me corrige Rhona—. Está en la cabaña de invitados, detrás. A unos pocos pasos por el sendero.


    —¿También es de la familia?


    Rhona suelta una risa, aunque no entiendo qué le resulta tan gracioso.


    —Claro que no —bufa—. Él trabaja aquí. Hace algún que otro arreglo, cuida de las vacas, cosas así…


    —¿Hay vacas?


    —Por supuesto que hay vacas —responde, como si fuera una pregunta absurda—. ¿Qué crees que criamos aquí?


    —Bueno, hoy ya me he familiarizado bastante con las ovejas…


    —Ah, cierto. Lachlan mencionó a Hamish. En la granja MacKay no hay ovejas, pero tenemos un par de cerdos. Aunque son más bien mascotas. Finlay se moriría si nos los comiéramos.


    —¿Finlay?


    —Mi marido —responde—. Tu… abuelo.


    Me doy cuenta de que le va a costar acostumbrarse a eso. Demonios, hasta este momento no me había detenido a pensar en la posibilidad de tener más familia aparte de Rhona y Finlay. Sabía que era lo más probable, por supuesto, pero he estado tan concentrada en llegar hasta aquí, tan nerviosa por mi plan descabellado, que no me había parado a pensarlo de verdad.


    —No hace falta todo eso de «abuela» y «abuelo» —la tranquilizo—. Me doy cuenta de lo raro que debe de ser todo esto.


    Me observa pensativa, frunce los labios y, por último, se da la vuelta como si no hubiese dicho nada. Mirando por encima del hombro, añade:


    —Recuerda: segundo dormitorio a la derecha. Después puedes bajar a conocerlos.


    La veo desaparecer por un largo pasillo hacia una puerta pintada de rojo que cruje al abrirse, y tomo eso como una indicación de adónde ir tras dejar mi equipaje. Miro la estrecha escalera frente a mí, cubierta con una alfombra fina y gastada, y exhalo mientras me echo la maleta más grande al hombro, preparándome para lo que probablemente será la reunión familiar más incómoda de la historia. Si es que puede llamarse «re-unión» cuando nunca hubo una unión para empezar.


    Esto es lo que querías, me recuerdo a mí misma. Ya estás aquí. Eso es la mitad de la batalla.


    Repito ese mantra en mi cabeza con cada escalón que subo por la vieja escalera.


    Se escuchan voces que se filtran en la casa mientras me acerco a la puerta por la que vi desaparecer a Rhona antes de subir mis maletas: un gruñido profundo y una carcajada aguda, seguidos de un pequeño alboroto. Me detengo un momento frente a la puerta y escucho las voces apagadas al otro lado, mientras intento calmar los nervios en mi estómago al darme cuenta de que probablemente me recibirán con la misma frialdad que Rhona ha mostrado antes.


    Respiro hondo y exhalo, al tiempo que alcanzo el pomo y enderezo la espalda. Me niego a que estas personas me afecten. Voy a entrar con la cabeza alta, porque no he hecho nada malo.


    Sí, eso es lo que voy a hacer.


    Giro el pomo, entro y me recibe de inmediato un fuerte grito:


    —¡Gin!


    Hay un hombre mayor, de cabello gris y escaso, que parece muy satisfecho de sí mismo mientras señala una hilera de cartas frente a él. Prácticamente rebotando en su silla de mimbre mientras golpea con un dedo la superficie de cristal de la mesa. En el extremo opuesto, otro hombre, más cercano a mi edad —si no un poco mayor— frunce el ceño ante sus propias cartas, y su piel pálida se tiñe de rosa mientras se pasa la mano por el cabello rubio rojizo.


    —Has hecho trampa, Finn, estoy seguro.


    El hombre mayor niega con la cabeza.


    —Oh, no seas mal perdedor, Brodie. No he hecho trampa en absoluto.


    —No es posible ganar todas las manos —gruñe el otro hombre.


    El hombre mayor se encoge de hombros mientras empieza a recoger las cartas.


    —Parece que sí.


    Rhona está sentada en una mecedora, en la esquina, trabajando con un par de agujas de tejer, y carraspea, llamando la atención de los dos hombres, que finalmente posan los ojos en mí al mismo tiempo.


    La boca de Brodie se tensa, pero los labios de Finn se separan mientras abre mucho los ojos y se lleva la mano al pecho.


    —¡Cielos, mira eso! —Se gira hacia Rhona, moviendo la mano en mi dirección—. Es igualita a ti cuando nos conocimos, Rhonnie.


    Rhona no confirma nada; se limita a fruncir los labios y continúa trabajando con las agujas. Finn se levanta de su silla de mimbre con un gruñido y se acerca a mí lo más rápido que sus piernas cortas le permiten. Es unos diez centímetros más bajo que yo, pero sus hombros anchos y su pecho robusto sugieren que, a pesar de su estatura, en otro tiempo debió de ser un hombre imponente.


    —¡Madre mía! —murmura, levantando la mano para sujetarme la barbilla—. No te veía desde que eras apenas una niña. ¿Verdad, Rhonnie? Desde la última carta de Duncan.


    No puedo evitar la pregunta que me asoma a los labios:


    —¿Enviaba cartas?


    —Sí, durante un tiempo —responde Finn en voz baja—. Hasta que se dio cuenta de que no obtendría respuesta de estos viejos tontos.


    Su voz está cargada de pesar, y su expresión se vuelve dolorida mientras me mira.


    —Has crecido y te has convertido en toda una belleza, ¿eh? ¡Y qué alta! Eso debe de venirte de tu madre. Seguro que no de nosotros.


    —Mi padre era alto —murmuro, sintiendo cómo se me enrojecen las mejillas bajo la mirada de Finn.


    —Sí —se ríe Finn—. Solía bromear con mi Rhonnie diciendo que debió de tener un encuentro con uno de los gigantes del pueblo.


    —Basta, Finlay —lo reprende Rhona desde la esquina—. No abrumes a la chica.


    —Sí, sí —responde Finn, apartando la mano de mi cara, pero sin dejar de mirarme—. Perdóname, muchacha. Es como si Duncan hubiese vuelto.


    —Lo siento —suelto de golpe—. Por irrumpir así. Sé que debería haber llamado antes, pero pensé…


    Finn me hace un gesto para que no continúe:


    —Tonterías. Basta de eso. Eres familia. Nos alegra tenerte aquí. ¿Verdad, Rhonnie?


    Rhona no parece tan entusiasmada como Finn y observa el intercambio sin decir nada.


    —Lo agradezco, Finlay —le digo—. ¿O prefieres Finn? No sé cómo te gusta que te llamen.


    —Nada de eso —responde, con un gesto de desdén—. Me llamarás abuelo o nada, muchacha.


    —Oh… —Mis ojos van de él a Rhona, pero ella no me ofrece más que una ceja arqueada y una expresión fría—. Claro. Abuelo. Puedo llamarte así.


    —Jamás pensé que este día llegaría —dice él con la voz más áspera, casi en un gruñido. Su acento se hace más notable con la emoción y, cuando abre los brazos y se acerca, no puedo negarme a abrazarlo. La calidez que emana resulta reconfortante, casi familiar. Siento que el pecho se me oprime—. Pero ahora estás aquí con nosotros —añade el abuelo, sorbiéndose la nariz—. Ya has conocido a tu abuela, y este —agrega, señalando al hombre que me observa con curiosidad aún encorvado en la silla de mimbre— es tu primo Brodie. No es mucho mayor que tú, ¿verdad?


    La boca de Brodie se tensa, aunque se relaja tan deprisa que me pregunto si lo habré imaginado. Luego se levanta y se acerca para estrecharme la mano.


    —Bienvenida. Encantado. Perdona, Rhona no nos ha dicho tu nombre.


    —Keyanna —respondo—. Pero todo el mundo me llama Key.


    —Oh, la tatarabuela de Rhona también se llamaba Keyanna —dice el abuelo, que ya está llorando sin disimulo. Señala sus ojos empapados—. Perdona a este viejo. Nunca ha sabido contenerse.


    —No pasa nada —digo, incómoda, cambiando el peso de un pie a otro.


    Brodie se mete las manos en los bolsillos.


    —¿Cuánto tiempo te quedarás con nosotros, Key? ¿Una visita larga?


    —Yo… —Miro a Rhona, que sigue pareciendo una fortaleza inexpugnable, y me aclaro la garganta—. No quiero estorbar.


    —Tonterías —replica el abuelo, secándose los ojos—. Te quedarás todo el tiempo que quieras. Es una alegría tenerte aquí, ¿no es así, Rhonnie?


    Rhona parece asumir que esta vez le toca responder y detiene el tejido para asentir con la cabeza.


    —Por supuesto.


    Sí, claro, pienso.


    —No puedo enseñarte gran cosa con este tiempo, pero puedo darte una vuelta por la casa, ¿te parece?


    —Estaría muy bien —respondo—. Pero…, perdón. ¿Hay alguna manera de llamar al taller al que Hamish ha llevado mi coche? ¿Tienes el número? Quería ver si encontraba alguna tienda donde comprar unas cosas que he olvidado. —Siento que el rubor me sube a las mejillas—. Me he ido con bastante prisa.


    —Leo no tiene teléfono —dice el abuelo—. Cree que alguien podría usarlo para rastrearlo. Tal vez Brodie podría llevarte, ¿no?


    —Lachlan fue a revisarlo —apunta Rhona.


    —Ah, bueno —responde el abuelo, dando una palmada—. Entonces, asunto resuelto. Oh, pero necesitabas una tienda, ¿verdad?


    —Yo puedo llevarla —dice Brodie—. De paso echamos un vistazo al coche.


    —¿Seguro? —Me muevo inquieta.


    —Claro que sí —responde Brodie con una sonrisa—. Somos familia, al fin y al cabo.


    —¿Y la cena? —El abuelo suelta un gruñido de disgusto—. Rhonnie hace un pastel de carne espectacular.


    Lanzo una mirada a la aludida y compruebo que ni siquiera levanta la vista de las agujas. Casi diría que de ellas cuelgan carámbanos, con la frialdad que desprende.


    —Será mejor que no —digo—. Todavía tengo el estómago algo revuelto por el viaje.


    No es del todo cierto, pero presiento que a Rhona le costará un tiempo acostumbrarse a que yo esté aquí.


    —¿Quieres algo para eso? Debe de haber medicinas por alguna parte… ¡Ah!, o quizá podamos conseguirte una bolsa de agua caliente. Cuando yo era joven, eso siempre…


    —Déjala en paz, Finlay —lo corta Rhona, chasqueando la lengua—. No la atosigues. Acaba de llegar.


    —Perdona, gallinita. Me he emocionado un poco. —Finlay me mira con expresión avergonzada.


    —No, no, está bien —le aseguro—. En serio. ¿Qué tal si lo dejamos para otro día? ¿Un desayuno mañana?


    Se le ilumina el rostro, y por un instante creo ver en él un reflejo de mi padre. Se me hace un nudo en el pecho.


    —Sí, el desayuno. Hagamos eso.


    —Tu abuela y yo nos acostamos temprano —me dice el abuelo, apretándome el hombro—, así que, si estamos dormidos cuando vuelvas, te espero para enseñarte la casa justo después del desayuno, ¿de acuerdo?


    —Perfecto —respondo, todavía un poco abrumada.


    —Muy bien, muchacha —dice él con una amplia sonrisa. Me da unas palmaditas en el hombro y lo aprieta un poco más de la cuenta—. Me alegro de tenerte aquí, cariño.


    —Gracias —respondo, con una sonrisa algo forzada.


    Se seca los ojos una vez más y cruza la sala hacia donde está Rhona para inclinarse y susurrarle algo al oído. Entonces noto la mano de Brodie en mi codo y me vuelvo hacia él. Es de mi misma estatura, tan fornido como Finn, con una sonrisa amistosa y unos ojos color avellana que le confieren un aire sorprendentemente amable.


    —Vamos, prima —ríe—. Buscamos tus cosas y, de paso hacemos una parada en el pub, ¿te parece? Después de un día como este, seguro que te vendría bien una pinta o dos.


    Suelto un suspiro, regalándole a Brodie una sonrisa más auténtica mientras la tensión abandona mis hombros.


    —O dos.


    —Conozco el sitio perfecto —dice, dándome una palmada en el brazo antes de dirigirse a la puerta.


    Rhona todavía me observa con recelo mientras lo sigo, pero me repito que no debo tomarlo tan a pecho. Ya acabará ablandándose conmigo. Tal vez.


    Definitivamente necesito esa copa.


    —Entonces —dice Brodie tras un largo silencio incómodo mientras nos alejamos de la granja—, esto debe de ser bastante abrumador.


    —¿Qué parte? —pregunto con una risa sarcástica—. ¿Que mi padre murió? ¿O que mi abuela me odia?


    —Ambas, imagino —responde con una risa baja y una mirada cargada de simpatía—. Aunque lamento mucho lo de tu padre.


    —¿Lo conocías?


    Asiente.


    —Lo conocí de niño. Mis padres venían algunos veranos a visitar a Finn y a Rhona. Siempre fue muy amable conmigo. —Suelta una risita—. Y sus historias eran buenísimas.


    —¿Sus historias?


    —Claro. Todo el mundo conoce la pelea de Duncan con el monstruo del lago.


    —¿En serio?


    —Por lo que sé, nunca se esforzó demasiado en mantenerlo en secreto. —Brodie deja escapar una carcajada suave.


    —Ah. —Aparto la vista hacia mis manos entrelazadas en el regazo—. Me contaba esa historia constantemente.


    —¿Le creías?


    —No sé… Creo que de niña sí. Pero, a medida que fui creciendo… En fin, quiero decir, es bastante imposible, ¿no?


    Sus ojos se detienen un instante en mi rostro antes de volver al camino, por el que su coche avanza con lentitud.


    —Es probable. Aunque, quién sabe. Viviendo aquí se oyen todo tipo de historias.


    —Rhona ha dicho que te estás quedando con ellos —comento, por mantener la conversación—. ¿Creciste en Greerloch?


    Niega con la cabeza.


    —En Inverness. Mis padres siguen allí.


    —¿Entonces solo estás de visita?


    —Algo así. —Sus labios se curvan, como si la pregunta le hiciera gracia.


    —Nada críptico, ¿eh? —me río.


    —Estoy en una especie de… año sabático. —Golpetea el volante con los dedos, pensativo—. Necesitaba un descanso.


    —¿Dónde trabajas?


    —En la Sociedad Histórica de Inverness.


    —Vaya. Suena bastante bien.


    —Puede. —Se encoge de hombros—. Aunque también hay mucho papeleo y burocracia.


    —Sí, me lo imagino —digo, asintiendo—. ¿Por eso te has tomado un descanso?


    —Algo así.


    —¿Es tu frase favorita o qué? —pregunto, poniendo los ojos en blanco.


    —Quizá. —Ríe, encogiéndose de hombros otra vez—. Solo necesitaba alejarme un poco. Mi familia… —Frunce el ceño—. Digamos que nunca estuvo muy conforme con mi elección de carrera.


    —¿Cómo? ¿Por qué?


    —Mi padre tiene una empresa pesquera —explica—. Una de las más grandes de la costa. Cuando mis hermanos tuvieron edad suficiente…


    —¿Tienes hermanos?


    —Dos. Buenos hijos, obedientes y dispuestos a seguir los pasos de mi padre.


    —Ah. —Empiezo a hacerme una idea—. Debe de ser duro.


    —Mi padre es un hombre estricto. Espera obediencia y lealtad por encima de todo. Y, a sus ojos… yo no he destacado precisamente en ninguna de las dos.


    —Lo siento —digo, y lo digo de verdad. No puedo imaginarme creciendo sin el apoyo que yo tuve—. Si te sirve de algo, tu trabajo me parece muy interesante.


    —Gracias, te lo agradezco —responde con una leve sonrisa.


    Cae otro silencio que empieza a rozar lo incómodo, y no puedo evitar las preguntas que me bullen por dentro.


    —Bueno, ¿y encontraste algo interesante? ¿Viejos escándalos familiares o algo así?


    —¿Y qué clase de escándalos esperas que encuentre?


    —¡Yo qué sé! ¿Alguna prueba secreta de que el monstruo del lago existe? ¿Eres como la versión escocesa de los agentes del FBI que esconden el Área 51?


    —Tienes una imaginación desbordante, prima —dice con una carcajada.


    —Es una respuesta bastante evasiva, si me lo preguntas —replico con picardía.


    —Encontré cosas interesantes, sí. Nada tan fantástico, por desgracia.


    —Qué decepción.


    —Sí, la verdad que sí.


    Con cada pausa en la charla, la inquietud regresa, y siento el peso del día oprimiéndome como algo tangible. Retuerzo las manos en el regazo y me muerdo el labio, intentando contener la pregunta que me ronda desde hace horas, pero no lo consigo.


    —¿Crees que Rhona me odia?


    Brodie suspira, pensativo.


    —Rhona… puede ser dura a veces. Incluso cuando yo era niño, siempre fue bastante severa. Mi madre solía decir que simplemente echaba de menos a su hijo. Imagino que debe de resultarle difícil verte después de perderlo. —Asiente levemente—. Pero no creo que te odie. Más bien diría que aún está asimilándolo todo.


    —Eso es… ¿bueno? Puedo vivir con eso. Ojalá.


    —Vas a estar bien, compañera —me asegura Brodie, dedicándome una sonrisa—. Mejor aún después de esa copa, ¿eh?


    No puedo evitar reír, aunque la incomodidad siga ahí.


    —Sí. Desde luego.


    Esta vez dejo que el silencio se alargue y me limito a mirar por la ventanilla mientras atravesamos lentamente el verde paisaje rumbo al pueblo. Repaso las palabras de Brodie, sopesándolas, confiando en que tenga razón.


    Porque la alternativa es que una de las pocas conexiones reales que me quedan con mi padre quizá me odie para siempre.
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4 
 Lachlan



    La lluvia sigue golpeando el techo del pub, y sacudo tanta agua como puedo de mi chaqueta y de mi cabello antes de cruzar la puerta de The Clever Pech. Está un poco más vacío de lo que pensé que estaría una tarde de viernes: no hay nadie más que el viejo Fergus haciendo un crucigrama en su rincón habitual y los gemelos charlando detrás de la barra. Blair me ve entrar, le da un codazo a Rory y me hace señas justo antes de que Rory me lance un enérgico saludo.


    —¡Eh! Ahí estás. Está lloviendo a cántaros ahí fuera, ¿verdad? Pareces empapado hasta los huesos, amigo.


    —Sí —respondo, desplazándome por el viejo suelo de madera hasta sentarme en uno de los taburetes de la barra—. También hace un frío que pela.


    Blair asiente hacia la repisa detrás de ella.


    —Entonces, ¿quieres lo de siempre?


    —Por favor —contesto.


    Crecí con Blair y Rory Campbell antes de mudarme tras la muerte de mi abuela, y, a pesar de los años transcurridos entre entonces y mi regreso a principios de este año, el lazo entre nosotros no ha disminuido ni un poco. Aunque eso podría deberse, en parte, a que los gemelos están completamente locos y adoptan a la gente como si se tratara de gatos callejeros. Los dos son altos, no tanto como yo, pero casi, y su cabello color platino es tan claro que parece de plata bajo el sol. Pero su buena apariencia es solo una fachada para las personalidades ligeramente desquiciadas que esconden debajo, personalidades que me metieron en problemas más de una vez durante mi juventud.


    Paso los dedos por los mechones húmedos de mi cabello mientras Blair se ocupa de prepararme una bebida, y alzo la cabeza hacia Fergus.


    —¿Cómo está vuestro padre hoy?


    —Igual que siempre —resopla Rory. Luego alza la voz para gritar—: ¡Hecho un inútil total, así está!


    Fergus se limita a levantar el dedo medio y a dar otro largo trago a su whisky.


    Rory niega con la cabeza.


    —Maldito borracho. Deberíamos prohibirle la entrada.


    —Su nombre sigue figurando en las escrituras de la propiedad —interviene Blair mientras termina de servirme tres dedos de Johnnie Walker. Desliza el vaso sobre la barra y se apoya en los codos—. Tal vez podríamos convencer a Lach de… Ya sabes…


    Alzo una ceja mientras me llevo el vaso a los labios.


    —¿De qué?


    —Ya sabes —insiste Rory, arrastrando el dedo índice por la garganta.


    Pongo los ojos en blanco, doy un trago y vuelvo a dejar el vaso sobre la barra.


    —No voy a matar a vuestro padre, idiota —digo—. ¿Tarde tranquila?


    —Sí —suspira Rory—. La gente actúa como si fuera a ahogarse por un poco de lluvia.


    Mis pensamientos vuelan hacia la expresión enfadada de una estadounidense cuando la amenacé con la lluvia, y la comisura de mi boca se eleva sin permiso antes de que la disimule rápidamente.


    Blair se inclina, bajando la voz.


    —Entonces, ¿cómo va la búsqueda?


    —No demasiado bien —susurro, girándome por costumbre para mirar detrás de mí.


    Rory resopla.


    —¿Quién crees que podría escuchar? ¿Fergus? Podría planear aquí mismo la muerte de mi padre y el viejo no se daría cuenta. —Alza la voz de nuevo—. ¡Debería firmar el traspaso del bar antes de hacer algo útil como morirse!


    —Vete a la mierda —responde Fergus, todavía concentrado en su crucigrama.


    —Bastardo —murmura Rory antes de volver a prestarme atención—. Vamos, amigo. Ya llevas seis meses viviendo en la granja de los MacKay. ¿De verdad no has encontrado nada?


    Niego con la cabeza, suspirando.


    —Nada.


    —Nunca creeré que Rhona no sabe nada —murmura Blair—. Es mayor que nuestro padre, y mira que él es viejo. Esa mujer sabe más de lo que aparenta. Se le nota en los ojos. —Rory señala sus propios ojos con índice y medio para enfatizar—. Se le nota.


    —Bueno, cuando aprenda a leer ojos, os avisaré.


    —¿Y cómo van las cosas desde que ese idiota de Brodie vino a quedarse? —pregunta Rory.


    —El imbécil se me insinuó hace unas semanas —dice Blair con un escalofrío—. Un completo descarado. Rhona debe de saber que quiere la granja, ¿no? ¿Por qué iba a aparecer de la nada después de no venir en años, si no?


    —Ese es el menor de sus problemas —murmuro mientras doy otro trago.


    No es que no haya sido una piedra en el zapato desde que llegué. Conozco a Brodie MacKay desde que éramos críos, y nunca nos llevamos bien.


    Rory inclina la cabeza.


    —¿Qué quieres decir?


    —Aparentemente, los MacKay tienen una nieta perdida desde hace mucho tiempo que ha aparecido de repente —les cuento.


    Las cejas de Rory y Blair se alzan al mismo tiempo.


    —¿Eso quiere decir…?


    —¿Te refieres a que…?


    —Sí —suspiro—. Una hija de los MacKay.


    —Tu padre siempre decía…


    —Mi padre decía muchas cosas. Podría no significar nada —digo, negando con la cabeza.


    —Parece mucho para no ser nada —observa Blair.


    Miro mi bebida, me encojo de hombros y añado en voz baja:


    —Duncan era su padre.


    —¿Duncan? Maldita sea, ¿cuánto hace que se fue? ¿Tres décadas?


    —Casi —asiento—. Keyanna tiene veintisiete, según dijo.


    Los ojos de Blair adquieren un brillo curioso.


    —Keyanna, ¿eh? ¿Así que la has conocido?


    —La he encontrado trepando por las rocas en Skallangal —digo, frunciendo el ceño—. Ha estado a punto de caerse de culo si no la hubiera sujetado. —Sacudo la cabeza y frunzo el ceño ante mi vaso de whisky—. Estadounidense tenía que ser. Hay carteles por todas partes, pero, claro, eso no significa nada. Caminaba por la orilla como si fuera suya, ¡y encima ha tenido el descaro de gritarme por salvarla!


    Rory silba.


    —Vaya. La chica MacKay ya se le ha metido en la cabeza a nuestro pobre Lach.


    —Eso parece —asiente Blair.


    —Para nada —resoplo—. Solo es una complicación, nada más. Otra nariz de la que debo ocuparme mientras busco mis respuestas.


    —¿Y qué piensa Rhona de esta nieta perdida? —pregunta Rory—. Mi padre nos contó una vez lo del distanciamiento entre ella y Duncan. Dijo que no fue bonito.


    Recuerdo el porche de Rhona bajo la lluvia, la mirada perdida de Key y la desesperación en sus ojos mientras le suplicaba a Rhona una oportunidad. La simpatía que siento por ella me resulta molesta; no tengo ningún motivo para sentir nada hacia una MacKay que no sea desconfianza. Lo atribuyo a lo guapa que es. Mirar a Brodie durante los últimos meses no me dio ninguna pista de que algún descendiente de los MacKay pudiera tener ese aspecto. Es tan irritante como la simpatía involuntaria que siento por ella.


    —Rhona no la recibió bien —digo por fin—. Pero la dejó quedarse.


    —Eso seguro que complica tus planes —apunta Rory.


    —¿Tú crees? —respondo con un resoplido.


    —Bah. No has encontrado nada en todo este tiempo. Quizá no haya nada que encontrar.


    —Ya sabes por qué no puedo aceptar eso.


    Le lanzo una mirada cortante y, ante eso, Blair baja la suya, arrepentida; su boca se tuerce hacia abajo.


    —Tienes razón. Lo siento. Sabes que hablo sin pensar.


    —¿Estás bien? —pregunta Blair.


    —¿Qué? —respondo, alzando una ceja.


    —Solo que… sé que tu padre y Duncan eran cercanos, y que cuando se fue…


    —Estoy bien. —Hago un gesto con la mano—. No es como si realmente hubiera conocido al hombre. Apenas lo recuerdo.


    Pienso, con amargura, que lo mismo podría decirse de mi propio padre.


    —Tal vez podrías reclutarla —sugiere Rory.


    —Ni hablar —respondo, frunciendo el ceño.


    —Es prácticamente una desconocida, ¿verdad? Pero tiene entrada en la familia. Tal vez estaría dispuesta a ayudarte si solo…


    —Que vosotros dos estéis al tanto de mis asuntos ya es más que suficiente —los interrumpo con un tono ligeramente amargo—. Bastante tengo con evitar que habléis sin parar del tema.


    —No lo haríamos —gruñe Blair.


    —No a propósito —replico. Luego añado, señalando a Rory—: Basta con emborrachar a este, y ya sabes que no hay asunto sobre el que no empiece a largar.


    —Es verdad —admite Rory entre risas—. Pero hasta ahora he cumplido.


    —Gracias a Dios por eso —digo con una risa satisfecha—. Además, no puedo descartar que su llegada sea un mal presagio.


    —¿De verdad crees en ese poema antiguo? —pregunta Rory, arrugando la nariz—. Ni siquiera es muy bueno. ¿Cómo decía?


    Suspiro, preparándome para repetir las palabras que escuché una y otra vez en mi infancia, pero el sonido de una campanilla a nuestra espalda me hace girarme en el asiento. Tras un primer gesto de disgusto al ver la cara familiar e irritante de Brodie, me llevo una sorpresa al descubrir unos rizos rojos y salvajes rebotando tras él, alrededor de unos pómulos delicados, piel clara salpicada de pecas y los ojos más verdes que haya visto jamás.


    —Maldita sea —dice Blair, un poco demasiado alto—. ¿Quién es esa?


    —Mi complicación más reciente —murmuro.


    Blair tararea con aprobación.


    —Yo dejaría que me complicara la vida cuando quisiera.


    —No eres mejor que cualquier otro hombre —chasquea Rory—. ¿Lo sabías?


    —Habéis tenido siglos para ser unos babosos desgraciados —responde ella con aire de superioridad—. Ahora se trata de igualdad, colega.


    Siguen discutiendo detrás de mí, pero el sonido se apaga un poco cuando los ojos de Key se encuentran con los míos, que la observan. Abre la boca, sorprendida, dejando de escuchar de inmediato lo que Brodie le está diciendo, y su cuerpo se tensa visiblemente al verme. Eso, por alguna razón, me arranca una sonrisa, y levanto mi vaso en su dirección en un brindis fingido.


    Brodie debe de notar en ese momento que ha perdido su atención, porque sus ojos siguen la línea de la mirada de ella y frunce el ceño al verme sentado en la barra. Entra junto a Key y me mira con cautela mientras suelta un saludo desganado. No sabría decir qué le he hecho, considerando que apenas hablamos, pero ya ha dejado claro en más de una ocasión que no le caigo bien. Como el sentimiento es bastante mutuo, me conformo con que la situación quede sin resolver.


    —Lachlan —dice con brusquedad.


    —Brodie —respondo, inclinando la cabeza. A continuación, aparto la vista y vuelvo a encontrar los ojos de Key. Noto el recelo con el que me observa, como si no supiera cómo voy a estar después de todo lo que ha pasado hoy—. Leo ha arreglado tu coche —le digo—. Te lo llevará por la mañana.


    —Lo sé —responde—. Venimos de allí.


    —¿No confiabas en que pudiera encargarme del asunto, princesa? —pregunto, con una ceja en alto.


    —Ni siquiera te conozco —dice con irritación.


    —Y aun así ya has decidido que no te caigo bien. —Las comisuras de mis labios se curvan y me llevo la mano al pecho—. Me hieres.


    —Me has llamado estúpida a los diez segundos de conocerme.


    —¿Eso es lo que te tiene tan molesta? Solo estaba señalando lo… poco sensato que era ignorar los muchos carteles que indicaban no hacer exactamente lo que estabas haciendo.


    —Pues no tenías que sacar la carta de «aquí mando yo» solo para espantarme.


    —No puedo creerlo. Eso sí que fue de idiota, Lach —lo reprende Blair con un chasquido de lengua.


    —¿Ves? —Key levanta la mano con gesto triunfal.


    —No te preocupes —dice Blair con dulzura, tendiéndole la mano—. No todos somos unos imbéciles aquí en Greerloch.


    Key se la estrecha suavemente y le dedica una sonrisa, y pienso que debe de ser la primera vez que la veo sonreír, porque lo recordaría si la hubiera visto antes. Demonios, casi podría decir que se me está grabando en la memoria en tiempo real. Su sonrisa transforma su rostro, ya de por sí bonito, en algo deslumbrante: dientes blancos y rectos, con los dos de delante apenas un poco más largos, lo que, de algún modo, la hace todavía más encantadora.


    Maldigo mis propios pensamientos. No me importa la sonrisa de Keyanna MacKay.


    —Cuidado —le advierto mientras me termino la copa—. Está de tu lado porque piensa que eres guapa.


    —Estoy de su lado porque tú eres un verdadero idiota —replica Blair. Y le guiña un ojo a Key—. No es que no piense que eres bonita.


    La piel clara de Keyanna se tiñe de rubor, y algo punzante me atraviesa el pecho. Aprieto la mandíbula, sin tiempo para analizar lo que siento, porque Brodie elige justo ese momento para intervenir.


    —Key ha tenido un día duro —dice—. Creo que necesita una o dos pintas para sobrellevarlo. —Me lanza una mirada significativa—. Ha tenido que lidiar con toda clase de molestias desde que ha llegado.


    —Ay —exclama Rory—. ¿Y luego ha tenido que subirse a un coche contigo? Seguro que sí necesita una pinta.


    Las mejillas de Brodie se enrojecen, pero alcanzo a ver que la boca de Key se contrae en una sonrisa que enseguida intenta ocultar. Tal vez no está tan encantada con su nuevo primo como él quisiera. No sabría decir por qué eso me agrada. Probablemente porque a veces me mira como si fuera un bicho aplastado en su zapato.


    Brodie se disculpa en ese momento, diciendo algo sobre ir al baño. Por mí, como si quiere tardar una eternidad.


    —Hemos oído que hoy has ido a la cala de Nessie —dice Blair, retomando la charla con Key mientras Rory se ocupa de preparar las bebidas de la recién llegada—. ¿Has venido de caza, entonces?


    Le lanzo a Blair una mirada de advertencia, lo más discreta que puedo, pero ella la ignora.


    —Pues… —Key se revuelve, rascándose la nuca—. No exactamente.


    —No hay nada de lo que avergonzarse, cariño —dice Blair con dulzura—. Todos hemos trepado esas rocas alguna que otra vez. —Me lanza una sonrisa burlona—. Incluso antes de que el abuelo aquí presente viniera a arruinar la diversión.


    —No es seguro —murmuro, entornando los ojos hacia ella.


    —Dime, colega —continúa Blair, pasando por alto mi comentario—. ¿Qué te ha hecho trepar por las rocas? El viejo tiene razón: no es nada seguro sin un buen par de botas con agarre. Incluso así podrías hacerte daño.


    —Yo… —Se muerde el labio, y por un momento me descubro mirando la presión de sus dientes contra la piel suave, algo de lo que me sacudo enseguida—. Mi padre me contaba historias. —Lo dice en voz baja, casi con vergüenza—. Murió hace poco, y antes de irse me pidió que esparciera sus cenizas allí.


    Mis cejas se alzan, sorprendidas, y un recuerdo salta a mi mente: ella abrazando con fuerza aquel jarrón negro. Por primera vez en el día, me siento un imbécil. Más allá de lo que piense de su padre y de lo que haya sido o no para el mío, sé lo que es llorar la pérdida de alguien tan importante en tu vida.


    —No lo has dicho —suelto, sintiéndome al mismo tiempo reprendido y a la defensiva—. ¿Por qué no?
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